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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 20 DE ABRIL DE 2006 
LEMA: CRISTO HA RESUCITADO, ¡ALELUYA!
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada 
2 para la proclamación del pregón
1 para la primera lectura

1 para las moniciones de las ofrendas
1 para llevar al altar el cirio
1 para llevar al altar el jarro de agua

1 para llevar al altar el ramo de flores
2 para la oración después de la comunión
MONICIÓN DE ENTRADA: 

Muy buenos días a todos y a todas.

En la noche del pasado sábado los cristianos celebramos la fiesta más religiosa más grande de todas, la Resurrección de Jesús, que habiendo muerto en la cruz para redimirnos a todos nosotros, ha resucitado, venciendo a la muerte, para que nosotros tengamos también vida para siempre y vida buena.

Hoy nosotros, en esta mañana del jueves, y en esta semana de fiestas del colegio, queremos hacer de la resurrección de Jesús, el motivo central de nuestra eucaristía. 
Os invitamos a celebrarla con alegría y dando gracias a Dios por haber resucitado a Jesús y darnos así a todos nosotros esperanza de una vida nueva y feliz.

Comencemos nuestra celebración cantando.

PREGÓN PASCUAL:

Sacerdote:

Los grandes acontecimientos eran anunciados a la gente con un pregón solemne. La resurrección de Jesús, en la noche de pascua, también es anunciada a la comunidad con la proclamación de un pregón en el que se resalta la importancia de este acontecimiento. Vamos a proclamar esta gran noticia

PREGÓN:

LECTOR1: ALELUYA! ¡CRISTO HA RESUCITADO ¡ALELUYA¡ ¡ALELUYA!

LECTOR2 : Exulten por fin los ángeles. Que se asocien a la Fiesta los creyentes ,y por la victoria de Jesús sobre la muerte salga el pregonero a las calles anunciando la derrota de la muerte

LECTOR1: Alégrese la madre naturaleza con el grito de la luna llena: que no hay noche que no acabe en día, ni invierno que no reviente en primavera, ni muerte que no dé paso a la vida; ni se pudre una semilla sin resucitar en cosecha.

LECTOR2: Alégrese nuestra Madre la Iglesia porque en la historia del mundo siguen los hombres resucitando, abiertos con esperanza al futuro confiesan a Cristo glorificado.

LECTOR1: Esta es el tiempo del absoluto vacío que la Palabra llenó creadora. Este es el tiempo de Abraham en que el Cordero redime a Isaac sobre la cumbre del monte del sacrificio.

LECTOR2: Este es el tiempo de Egipto con Moisés de caudillo un pueblo peregrino a la libertad y los esclavos vencedores del tirano.

LECTOR1: Esta es un tiempo maravilloso: Cristo subiendo del abismo y la muerte muerta! ¡Qué maravilla de Dios: entregando al Hijo salvaste al esclavo!
¡Qué maravilla de amor: porque hubo pecado conocimos el perdón! ¿De qué nos sirviera nacer si la muerte fuera nuestro destino? 

LECTOR2: Este es el tiempo en que cayeron dictaduras, el tiempo en que el avaro renunció a su fortuna, el tiempo en que acabó con viejas rupturas engendradas en guerras añejas, y encontró abrazados a hermanos que riñeron por líos de herencias.

LECTOR1: Este es el tiempo que sacude conciencias, quema los ídolos, despierta vocaciones, alumbra virginidades, engendra esperanzas, convierte en arados las espadas, saca renacidos de las aguas, alegra a los tristes, descarga pistolas y derriba opresores. 

LECTOR2: Este es el tiempo que trae la Buena Noticia a los pobres, que abre los ojos de los ciegos, que libera a los prisioneros y anuncia el perdón a los pecadores.

LECTOR1: ¡Sea bendito Nuestro Señor que subiendo a la Cruz y entrando en la muerte, venció para siemprelos poderes del mal!

LECTOR2: (con fuerte voz) ¡A gozar de la Luz... rota la oscuridad...victorioso de nuevo el Amor...¡ ¡Que viva la vida¡ ¡Que viva Cristo resucitado!
Sacerdote: Se nos acaba de anunciar formalmente la Buena Noticia de la resurrección de Jesús. El ha vuelto a la vida para vivir en nosotros. Vamos a expresar de una manera simbólica que nos alegra su vuelta a la vida, que nos alegra que quiera vivir en nosotros y que le damos la bienvenida, con un fuerte aplauso. Démosle un aplauso a Cristo que ha resucitado…

CANTO DEL GLORIA:

Y como expresión de nuestra alegría, cantemos un canto de gloria…
MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

Preparémonos a escuchar la Palabra de Dios. En la primera lectura, el apóstol Pablo nos va a recordar que lo que aconteció con Jesús, pasar de la muerte a la vida por medio de la resurrección aconteció también en nosotros el día de nuestro bautismo.
Y en el evangelio veremos cómo nos cuenta el evangelista Marcos la noticia de la resurrección de Jesús al tercer día de haber muerto.

Renovación de las promesas del bautismo (después de la homilía)

Lector: De la muerte y la resurrección de Cristo participamos los cristianos por medio del sacramento del bautismo. Un día, cuando éramos pequeños la mayoría de nosotros, nuestros padres y padrinos pidieron a la Iglesia nuestro bautismo.

Hoy, nosotros hemos queremos también expresar que con Jesús hemos pasado a una vida nueva. Y lo queremos hacer renovando aquellas promesas que por nosotros hicieron nuestros padres y nuestros padrinos. El sacerdote nos hará unas preguntas a las que cada uno de nosotros respondemos sintiendo sinceramente lo que decimos.

SACERDOTE:

¿Renunciáis todos al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios?


- Sí, renunciamos

¿Renunciamos a todo lo que son obras del mal para que en vosotros no domine el pecado sino el bien?


- Sí, renunciamos.

¿Renunciáis al demonio para que sea Jesucristo vuestro, amigo y Señor?.


- Sí renunciamos.

Ahora confesamos comunitariamente nuestra fe:
¿Creéis en Dios, nuestro Padre y creador del cielo y de la tierra?


- Sí, creemos.

¿Creéis que Jesucristo es nuestro salvador, que murió y resucitó por todos nosotros?


- Sí, creemos.

¿Creéis en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos, en la comunión de los santos y en la vida eterna?.

¿Creéis que también nosotros podemos pasar de una vida vivida con rutina, sin alegría a una vida cargada de ilusión y de esperanza?


- Sí, creemos.

PRESENTACION DE LAS OFRENDAS:

El cirio:


La muerte es oscuridad, la vida es luz. Por eso una de los símbolos con los que la Iglesia expresa la resurrección de Jesús es con el cirio pascua. Al resucitar Jesús ha vencido la oscuridad y se nos presenta como la luz que conduce al mundo por el camino del bien. Al presentar hoy en el altar este cirio pascual queremos pedirle a Dios que sea Jesús siempre la luz de nuestra vida 


(el joven coloca en el altar el cirio pascual)


El agua:


También el agua es símbolo que expresa lo que es la resurrección de Jesús. Al pasar de la muerte a la vida por la resurrección Jesús ha vencido a la muerte con la misma muerte haciendo triunfar la vida. Ofrecemos esta agua en el altar para pedirle a Dios que de nuestras vidas nunca desaparezca la vida de Jesús resucitado.



(el joven coloca en el altar el jarro de agua)


Flores.


La Pascua se celebra siempre en primavera, es la pascua florida. Las flores simbolizan también lo que es la resurrección de Jesús. Las flores son la viva expresión de la fecundidad, de la vida que fructifica. Al colocar hoy este ramo de flores queremos pedirle a Dios que nuestra vida queremos que sea también fecunda, que florezca en paz, en felicidad y en madurez.



(el joven coloca en el altar el ramo de flores)

PARA DESPUES DE LA COMUNION

Al terminar nuestra eucaristía de hoy vamos a escuchar un poema que lleva por título “la danza del Señor”. Son palabras que las ponemos en boca de Jesús que nos cuenta su historia personal desde el principio del mundo hasta que resucitó. Él es el Señor de la danza.

Lector 1: Yo dancé en la primera mañana del universo, dancé en torno a la luna, las estrellas y el sol. Descendí de los cielos y dancé en la tierra.

Lector 2:  Entre ángeles y pastores vine al mundo en Belén. Danzad donde estéis, dice Dios, porque yo soy el Señor de la danza. 

Lector1: Yo guiaré vuestra danza popular, donde estéis guiaré vuestro baile. 

Lector 2: Dancé para escribas y fariseos, pero no quisieron, ni danzar, ni seguirme. Dancé para los pescadores, para Pedro y Andrés, Santiago y Juan. Me siguieron y conmigo danzaron, y levanté a la mujer encorvada. 

Lector 1: Las gentes decían que era una maravilla. Pero me abofetearon, me dejaron desnudo, me colgaron de lo alto, sobre una cruz para morir. 

Lector 2: Dancé el viernes santo, y el cielo se cubrió de nubarrones. ¡Qué difícil es danzar con el diablo a las espaldas! 

Lector 1: Embalsamaron mi cuerpo y creyeron que todo se acabó, yo que soy la danza y guío siempre el baile. 

Lector 2: Quisieron suprimirme pero yo subí más alto. Yo soy la vida que no muere. Viviré en vosotros y viviréis en mí, porque yo soy, dice Dios, el Señor de la danza. .. 

LECTURAS:

PRIMERA LECTURA

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol a los Romanos
¿O es que ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte? 4 Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo resucitó de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva.

5 Porque si nos hemos injertado en él por una muerte semejante a la suya, también lo estaremos por una resurrección semejante; 6 sabiendo que nuestro hombre viejo fue crucificado con él, a fin de que fuera destruido el cuerpo de pecado y cesáramos de ser esclavos del pecado. 7 Pues el que está muerto, queda libre del pecado.

8 Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él, 9 sabiendo que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más, y que la muerte no tiene ya señorío sobre él. 10 Su muerte fue un morir al pecado, de una vez para siempre; mas su vida, es un vivir para Dios. 11 Así también vosotros, consideraos como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.

EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según S. Marcos 16,1-8
1 Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. 2 Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. 3 Se decían unas a otras: «¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?» 4 Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. 5 Y entrando en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se asustaron. 6 Pero él les dice: «No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron. 7 Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.» 8 Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo...













